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algunos, á sus espaldas, le decían 
José Cracasch ó sea en castellano José 
Manchas. 

Martín y Bautista le preguntaron va
rias veces qué le pasaba para estar tan 
triste, si es que le dolían las muelas, si 
tenía las digestiones lentas, disgustos de 
familia ó algún desorden en la vejiga; 
á todas estas preguntas contestaba Ca
cocb.ipi, alias Cracasch, diciendo que 
no le pasaba nada, pero suspiraba como 
si le ocurrieran todas esas calamidades 
al mismo tiempo. 

Como el tal Cacocbipi constituía un 
misterio, Martín preguntó á Dantchari, 
el Estudiante, si por ser tolosano sabía 
la historia de su conterráneo y amigo, y 
el ex-seminarista dijo. 

-Si no le decís nada os contaré la 
historia de Joshé, pero habéis de prome
terme no burlaros de él. 

-No nos burlaremos de él ni le dire-
mos nada. · 

Dantchari hablaba con esa pedan
tería clásica de los curas que creen 
indispensable, para mayor claridad, de
cir de cuando en cuando alguna palabra 
en latín. 

-Pues habéis de saber-dijo Dant
chari-que José Cacochipi, el hijo menor 
de André Anthoni la confitera, ha sido 
conocido siempre urbi et orbe por el 
apodo de J oshé Cracasch. 
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Este apodo lo tenía muy merecido 
porque J oshé era hace años, y aun hace 
meses, el mozo más abandonado de la 
ciudad y de los contornos, así que todo 
el pueblo némine disc,-epante lo apo
daba Cracasch 

Joshé no ha tenido hasta hace poco 
más pasión que la música. 

Quisieron hacerle estudiar para cura 
y ordenarle in sacris, pero fué impo
sible. 

Se puede decir de él que es músico 
pen'e y hombre per accidens. 

Durante muchos años se ha pasado 
ocho ó nueve horas en el piano haciendo 
ejercicios, y como no ha tenido alma 
más que para la música, en todo io de
más ha sido un descuidado horrible. 

Llevaba el traje lleno de lamparones, 
la boina sucia, el pelo largo, se olvidaba 
la corbata, Era una verdadera cala
midad. 

Por eso se Jlamaba Joshé Cracascb, y 
á él no solo no le ofendía el apodo sino 
que le hacía gracia; en cambio su ma
dre, André Anthoni, se ponía como una 
fiera cuando oía que á su hijo le llama
ban así. 

Hará un año próximamente que un 
indiano rico llamado Arizmendi, y que 
dicen que ha sido pirata ... Yo no lo sé, 
relata re/ero. Como digo, este señor, Je 
preguntó al párroco: 
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que cuando él se quitara la chaqueta y 
el chaleco toda la familia rompería á 
reir á carcajadas, pero fué todo lo con
trario, porque el señor Arizmendi, mi
rándole con ojos terribles, le dijo: 

-Bueno, Cacochipi; póngase Vd. el 
chaleco y no vuelva Vd. á quitárselo 
delante de nosotros. 

Joshé se quedó ftio y no precisamente 
por la falta del chaleco. 

-A esta gente no les hace gracia 
nada-murmuró. 

Un día apareció á dar la lección con 
la cara pintada con varios lunares y 
no hizo efecto; otro, ayudado por su dis
cípulo, ató los cubiertos á la mesa ... y 
nada. 

-¿Qué tal, Cracasch?-le preguntaba 
alguno en la calle.-¿Cómo vá la familia 
de Arizmendi? 

¡Ah! Es una gente que nada le gus
ta ... - contestaba él.-Se hacen cosas 
bonitas para divertirles ... y nada. 

El dia de Carnaval Joshé Cracasch 
tuvo una idea de las suyas y fué con· 
vencerá su discípulo para que sacara 
los trajes de su madre y de una herma 
na. Se disfrazarían los dos y darían á la 
familia Arizmendi una broma gracio· 
slsima. 

-Ahora sí que se van á reir-decía 
Cacochipi en su interior. 

El chico no se anduvo en retóricas y 
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el domingo de Carnaval tomó los mejo
res trajes que encontró y fué con ellos á 
la confitería. Maestro y discípulo se pu
sieron las prendas femeninas, y armados 
de sendas escobas fueron á la puerta de 
la iglesia. 

Al salir Arizmendi con su mujer y sus 
hijas de misa, Cacochipi y: su discípulo 
cayeron sobre ellos y les dieron un sin 
fin de apretones y de golpes; Joshé re
cordó á Arizmendi que tenía dentadura 
postiza, á su mujer que se ponía añadi
dos y á la hija mayor el novio con quien 
había reñido, y después de otra porción 
de cosas igualmente oportunas se mar
charon las dos máscaras dando brincos 

Al día sigtliente cuando se presentó 
en casa de Arizmendi, pensó Cracasch: 

-Nada, van á felicitarme por labro
ma de ayer. 

Entró y le pareció que todo el mundo 
estaba serio. De pronto se Je acercó 
Arizmendi y con voz más que severa 
iracunda, en un terrible ab irato, le dijo: 

-No vuelva Vd. á poner los pies en 
mi casa. ¡Imbécill Si no fuera Vd. un 
idiota le echaría á puntapies. 

-Pero ¿por qué?-preguntó Joshé. 
-¿Y lo pregunta Vd. todavía, maja-

dero? Cuando no se sabe portarse como 
una persona, no se debe alternar con 
los demás. Yo creía que era V d. un es
túpido pero no tanto. 
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La joven nada dijo, pero lanzó fi 
.\fartfn una mirada de odio y de des
precio. 

Las dos mujeres y el extranjero co
.,menzaron á marchar por la carretera. 

-Atención, Bautista-dijo Martín en 
francés-tú al uno yo al otro. Cuando no 
nos vean. 

El extranjero extrañado, en el mismo 
idioma, preguntó: 

-¿Qué van V des. á hacer? 
Escaparnos. Vamos á quitar los fu

siles á estos hombres. Ayúdenos V d. 
Los dos hombres armados, al oir que 

se entendían en una lengua que ellos no 
comprendían, entraron en sospechas. 

-¿QLté habláis?-dijo uno retrocedien
do y preparando el fusil. 

No tuvo tiempo de hacer nada porque 
Martín le dió un garrotazo en el hombro 
y le hizo tirar el fusil al suelo, Bautista 
y el extranjero forcejearon con el otro y 
le quitaron el arma y los cartuchos. 
Joshé Cracasch estaba como en babia. 

Las dos mujeres, viéndose libres, 
echaron á correr por la carretera en 
dirección á Hernani. Cracasch las siguió. 
Este llevaba una mala escopeta que 
podía servir en último caso. El extran
jero y Martín tenían cada uno su fusil, 
pero no contaban más que con pocos 
cartuchos. A uno le habían podido qui
tar la cartuchera, al otro fué imposible. 
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Este volaba corriendo á dar parte á los 
de la partida. 

El extranjero, Martín y Bautista co
rrieron y se reunieron con las dos muje
res y con Joshé Cracasch. 

La ventaja que tenían era grande, 
pero las mujeres corrían poco; en cam
bio la gente del Cura en cuatro saltos se 
plantarla junto á ellos. 

-¡Vamos! ¡Animol-decia Martín.
En una hora llegamos. 

-No puedo-gemía la señora.-No 
puedo andar más. 

-¡Bautistal-exclamó Martín.-Corre 
á Hernani, busca gente y tráela. Nos
otros nos defenderemos aquí un mo
mento . 

-Iré yo-dijo Joshé Cracasch. 
-Bueno, entonces deja el fusil y las 

municiones. 
Tiró el músico el fusil y la cartuchera 

y echó á correr como alma que lleva el 
diablo. 

-No me fío de ese músico simple 
-murmuró Martín. -Vete tú, Bautista. 
La lástima es que quede un arma inútil. 

Y o dispararé-dijo la muchacha. 
Se volvieron á hacer frente, porque 

los hombres de la partida se tban acer
cando. 

Silbaban las balas. Se vela una nube
cilla blanca y pasaba al mismo tiempo 
una bala por encima de las cabezas de 
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los fugitivos. El e."'Ctranjero, la señorita y 
ilartin se guarecieron cada uno detrás 
de un árbol y se repartieron los cartu
chos. La señora vieja, sollozando, se tiró 
en la hierba por consejo de Martín. 

-¿Es V d. buen tirador?-preguntó Za
lacaín al extranjero. 

--¿Yo? Sí. Bastante regular. 
-¿Y usted, señorita? 

También he tirado algunas veces. 
Seis hombres se fueron acercando á 

unos cien metros de donde estaban gua
recidos Martín, la seüorita y extranjero. 
U no "de ellos era Lusclúa. 

-A ese ciudadano, le voy á dejar cojo 
para toda su vida-dijo el extranjero.
Efectivamente, disparó y uno de los 
hombres cayó al suelo dando gritos. 

-Buena punteria-dijo Martín. 
-No es mala-contestó fríamente el 

extranjero. 
Los otros cinco hombres recogieron al 

herido y lo retiraron hacia un declive. 
Luego cuatro de ellos, dirigidos por 
Luschía, dispararon al árbol de donde 
había salido el tiro. Creían sin duda que 
allí estaban refugiados Martín y Bau
tista y se fueron acercando al árbol. En
tonces disparó Martín é hirió á uno en 
una mano. 

Quedaban solo tres hábiles, y retroce
diendo y arrimándose á los árboles si
guieron haciendo disparos. 
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-¿Habrá descansado algo su madre? 
-preguntó Martín á la señorita. 

-Sr. 
-Que siga huyendo. Vaya usted 

también. 
-NO¡IlO. 

-No hay que perder tiempo- -gritó 
Martín dando uni patada en el suelo.
Ella sola ó con Vd. ¡Halai En seguida. 

La señorita dejó el fusil á Martín y en 
unión de su madre comenzó á marchar 
por la carretera. 

El extranjero y Martín esperaron, 
luego fueron retrocediendo sin disparar, 
hasta que al llegar á una vuelta del 
camino comenzaron á correr con toda la 
fuerza de sus piernas. Pronto se reunie
ron con la señora y su hija. La carrera 
terminó á la media hora, al oir otra vez 
que las balas comenzaban á silbar por 
encima de sus cabezas. 

Allí no había árboles donde guarecer 
se, pero sí unos montones de piedra 
machacada para el lecho de la carretera, 
y en uno de ellos se tendió Martín y en 
el otro el extranjero. La se.i\ora y su hija 
se echaron en el suelo. 

Al poco tiempo aparecieron vario, 
hon1bres; sin duda ninguno quería acer
carse y llevaban la idea ele rodeará los 
[ugitivos y de cogerlos entre dos fuegos. 

Cuatro hombres fueron á campo lTa· 
viesa por entre maizales, por un lado de 





CAPÍTULO VI 

COMO CUIDÓ LA SEi'IORITA DE BRIONES 

Á MARTÍN ZALACAÍN 

tl
UANDO de nuevo pudo darse 
Martín Zalacaín cuenta de 
que vivía, se encontró en 
la cama, entre cortinas 
tupidas. 

Hizo un esfuerzo para moverse y se 
sintió muy débil y con un ligero dolor 
en el muslo. 

Recordó vagamente lo pasado, la lu
cha en la carretera y quiso saber donde 
estaba. 

-¡Ehl-gritó con voz apagada. 
Las cortinas se abrieron y una cara 

morena, de ojos negros, apareció entre 
ellas. 

-Por fin. ¡Ya se ha despertado Vd.! 
-Sí. ¿Dónde me han traído? 
10 
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-Luego le contaré á Vd. todo-dijo 
la muchacha morena. 

-¿Estoy prisionero) 
-No, no; está Vd. aquí en seguridad. 
-¿En qué pueblo? 
-En Hernani. 
-Ah, vamos. ¿No me podrían abrir 

esas cortinas? 
-No, por ahora no. Dentro de un mo

mento vendrá el médico, y si le encuen
tra á Vd. bien, abriremos las cortinas y 
Je permitiremos hablar. Con que ahora 
siga Vd. durmiendo. 

Martín sentía la cabeza débil y no le 
costó mucho trabajo seguir el consejo 
de la muchacha. 

Al mediodía llegó el médico que reco
noció á Martín la herida, le tomó e 1 
pulso y dijo: 

-Ya puede empezará comer. 
-¿Y le dejaremos hablar, doctor? 

-preguntó la muchacha. 
-Sí. 
Se fué el doctor, y la muchacha de los 

ojos negros descorrió las cortinas y 
Martín se encontró en una habitación 
grande, algo baja de techo, por cuya 
ventana entraba un dorado sol de in
vierno. Pocos instantes después apare
ció Bautista en el cuarto, de puntillas. 

-Hola, Bautista-dijo Martín burlo
namente.-¿Qué te ha parecido nuestra 
primera aventura de guerra? ¿Eh? 
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-¡Hombre! A mi, bien-contestó el 
cuflado.-A ti, quizás no te haya pare
cido tan bien. 

-¡Psel Ya hemos salido de esta. 
La muchacha de los ojos negros, á 

quien al principio no reconoció Martín, 
era la se.fiorita á quien hablan hecho 
bajar del coche los de la partida del 
Cura y después se había fugado con 
ellos en compañía de su madre. 

Esta señorita le contó á Martín como 
le llevaron en una camilla hasta Her
nani, y le extrajeron la bala. 

- Y yo no me he dado cuenta de todo 
esto-dijo Martín. -¿Cuanto tiempo llevo 
en la cama? 

-Cuatro días ha estado Vd. con una 
fiebre altísima 

-¿Cuatro días? 
-Sí. 
-Por eso estoy rendido. ¿Y su madre 

de Vd.? 
- También ha estado enferma, pero 

ya se levanta. 
-Me alegro mucho. ¿Sabe Vd.? Es 

raro-dijo Martín-·no me parece Vd. la 
misma que vino en la carretera con 
nosotros. 

-¿No? 
-No. 
-¿Y por qué? 
-Le brillaban á Vd. los ojos de una 

manera tan rara, así como dura ... 
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¿Y ahora no? 
Ahora no, ahora me parecen sus 

ojos muy suaves ... 
La muchacha se ruborizó sonriendo. 
-La verdad es-dijo Bautista-que 

has tenido suerte. Esta señorita te ha cui
dado como á un rey. 

; Qué menos podía hacer por uno de 
nuestros sal vadoresl-exclamó ella ocul
tando su confusión.-Oh, pero no hable 
usted tanto. Para el primer día es de
masiado. 

Una pregunta sólo-dijo Martín. 
Veamos la pregunta-contestó ella. 
Quisiera saber como se llama usted. 
Rosa Briones. 
Muchas gracias, sefiorita Rosa -

murmuró Martín. 
-¡Oh! no me llame Vd. señorita. Llá

meme V d. Rosa ó Rosita como me dicen 
encasa. 

-Es que yo DD soy caballero-repuso 
Martín. 

-¡Pues si Vd. no es caballero, quién 
lo serál-dijo ella. 

Martín se sintió halagado y como Rosa 
le indicaba que callara llevándose el 
dedo á los labios, cerró los ojos ... 

La convalecencia de Martín fué muy 
rápida, tanto, que á él casi le pareció 
que se curaba demasiado pronto. 

Bautista, al ver á su cuñado en víspe
ras de levantarse y en buenas manos, 
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como dijo algo irónicamente, se fué á 
Francia á reunirse con Capistun y á se
¡,,ruir con los negocios. 

Martín pudo tomar Hernani por una 
Capua, una Capua espiritual. 

Rosita Briones y su madre dotla Pepi
ta Je mimaban y le halagaban. 

De conocerlo, Martín hubiera podido 
recitar, refiriéndose á él mismo el ro-

• 1 

manee antiguo de Lanzarote: 

Nunca fuera caballero 
De damas tan bien servido 
Como fuera Lanzarote 
Cuando de su aldea vino. 

Rosita durante la convalecencia tuvo 
largas conversaciones con Martín. Era 
de Logroño, donde vivía con su madre. 
Dotla Pepita era la causante de la des
dichada aventura. A ella se le ocurrió 
ir á Villabona para ver á su hijo que le 
bablandichoque se encontraba herido en 
este pueblo. Afortunadamente la noticia 
resultó falsa. 

Doña Pepita, la madre de Rosita, era 
una sefiora romántica, con unas ideas 
absurdas. Adoraba á su hijo, vivía tem
blando de que le pasara algo, pero á pe
sar de todo había querido que fuera 
m!litar. Al decidir la aventura que ter
:mn~ con la detención ele la diligencia y 
al orr las observaciones de su hija al 
malhadado proyecto, habla contestado: 
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-Vaya Vd, á vernos. 
-Sí, ya iré. 

Pero que sea de veras. 
Los ojos de Rosita prometían mucho, 
Al marcharse madreé hija, Martín pa

reció despertar de un suei\o; se acordó 
de sus negocios, de su vida y sin pér
dida de tiempo se fué á Francia. 

----• • 

CAPÍTULO VII 

Có,io MARTÍN ZALAcAfN Buscó NUEVAS 

AVENTURAS 

ll
NA noche de invierno llovía 
en las calles de San Juan de 
Luz; algún mechero de gas 
temblaba á impulsos del 
viento y de las puertas de 

las tabernas salían voces y sonido de 
acordeones. 

EnSocoa,que es el puerto de SanJuai1 
de Luz, en una taberna de marineros, 
cuatro hombres sentados en una mesa 
charlaban. De cuando en cuando uno de 
ellos abría la puerta de la taberna, avan
zaba en el muelle silencioso, miraba al 
mar y al volver decía: 

-N acta, la Fié che no viene aun, 
El viento silbaba en bocanadas furio

sas sohre la noche y el mar negro5, y se 
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-¿A cm1nto? No sé de seguro la can
tidad. ¿Pero es que tú irias? 

--¿Por qué no? Si se gana mucho ... 
--Pues entonces espera un momento. 

Parece que llega el barco, luego habla
remos. 

Efectivamente, se había oído en me
dio de la noche un agudo silbido. Los 
cuatro salieron al puerto y se oyó el 
ruido de las aguas removidas por una 
hélice, y luego aparecieron unos marine
ros en la escalera del muelle, que suje
taron la amarra en un poste. 

- -¡Eupl Manisch-gritó Ospitalech. 
---¡Eupl-contestaron desde el mar. 
-¿Todo bien? 
-Todo bien-respondió la voz. 
-Bueno, entremos-añadió Ospita-

lech-que la noche está de perros. 
Volvieron á meterse en la taberna los 

cuatro hombres, y poco después se unie
ron á ellos Manisch, el patrón del bar· 
co, la Fleche que al entrar se quitó el 
sudeste y dos marineros más. 

-¿De manera que tú estás dispuesto á 
encargarte de ese asunto?-pre¡¡untó 
Ospitalech á Martín. 

Sí. 
- ¿Solo? 
- Solo. 
-Bueno, vamos á dormir. Por lama• 

ñana iremos á ver al principal y te dirá 
lo que se puede ganar. 
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Los marineros de la Fléche comenza
ban á beber, y uno de ellos cantaba, en
tre crritos y patadas, la canCJón de Les o . 
matelots de la Be/le Eugenze. 

Al día siguiente, muy temprano, se 
levantó Martín y con Ospitalech tomó el 
tren para Bayona. Fueron los dos á casa 
de un banquero judío que se llamaba 
Levi-Alvarez. Era este un hombre ba
jito, entre rubio y canoso, con la na:iz 
arqueada, el bigote blanco y los_ anteo¡os 
de oro. Ospitalech era depenche~te. del 
señor Levi-Alvarezy contóásu pnnc1pal 
como Martín se briodaba á realizar la ex
pedición difícil de entraren el c~po car
lista para volver con las letras nrmadas. 

-¿Cuánto quiere V d. por eso?-pre
cruntó Levi-Alvarez. 
~ . 

-El veinte por ciento. 
-¡Caramba! Es mucho. 
-Está bien, no hablemos, me voy. 
-Espere v d. ¿Sabe V d. que las letras 

ascienden á ciento veinte mil duros_? El 
veinte por ciento sería una cana.dad 
enorme. . 

-Es lo quemebaofrecidoüsp1talech. 
Eso ó nada. 

-¡Qué barbaridad! No tiene Vd. con
sideración ... 

-Es mi última palabra. Eso ó nada. 
-Bueno, bueno. Está bien. ¿Sabe usted 

que si tiene suerte se va V d. á ganar 
veinticuatro mil duros ... ? 
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- Y sino me pegarán un tiro. 
-Exacto. ¿Acepta Vd.? 
-Sí, señor, acepto. • 
-Bueno. Entonces estamos conformes. 
-Pero yo exijo que Vd. me formalice 

este contrato por escrito-dijo Martín. 
-No tengo inconveniente. 
El judío quedó un poco perplejo y des• 

pués de vacilar un poco, preguntó: 
-¿Cómo quiere Vd. que lo baga? 
-En pagarés de mil duros cada uno. 
El judío, después de vacilar, llenó los 

pagarés y puso los sellos. 
-Si cobra Vd.-advirtió-de cada 

pueblo me puede V d. ir enviando las 
letras. 

-¿No las podría depositar en los pue• 
blos en casa del notario? 

-Sí; es mejor. Un consejo. En Estella 
no vaya V d. donde el ministro de la 
guerra. Preséntese Vd. al general en 
jefe y le entrega Vd. las cartas. 

-Eso haré. 
-Entonces, adios y buena suerte. 
Martín fué á casa de un notario de 

Bayona, le preguntó si los pagarés es• 
taban en regla y habiéndole dicho que 
si los depositó bajo recibo. 

El mismo día se fué á Zaro. 
-Guardadme este papel-dijo á Bau• 

tista yá su hermana-dándoles el recibo. 
Yo me voy. 
-¿Adónde vas?-preguntó Bautista 
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Martín le explicó sus proyectos. 
-Eso es un disparate-dijo Bautista

te van á matar, 
-ICál 
-Cualquiera de la partida del Cura 

que te vea te denuncia. 
-No está ninguno en Espatla. La roa• 

yoría andan por Buenos Aires. Algunos 
los tienes por aquí, por Francia, tra• 
bajando. 

-No importa, es una barbaridad lo 
que quieres hacer. 

-¡Hombre! Yo no obligo á nadie á 
q•1e venga conmigo-dijo Martín. 

-Es que si tú crees que eres el único 
capaz de hacer eso, estás equivocado 
- replicó Bautista. - Yo voy donde 
otro vaya. 

-No digo que no. 
Pero parece que dudas. 

--No, hombre, no. 
-Sí, sí, y para que veas que no hay 

tal cosa te voy á acompañar. No se dirá 
que un vasco francés no se atreve á ir 
donde vaya un vasco español. 

-Pero hombre, tú estás cas¡tdo-re• 
puso Martín. 

No importa. 
-Bueno, ya veo que lo que tu quieres 

es acompañarme. Iremos juntos,y si con
seguimos traer las letras firmadas te 
daré algo. 

- ¿Cuánto? 
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menzó á subir el camino de Cestona al 
trote. Este trozo de camino, desde Iraeta 
á Cestona, pasa entre dos montes y tiene 
en el fondo el río. De noche, sobre todo, 
es triste y siniestro. 

Martín y Bautista, por ese sentimiento 
de fraternidad que se siente en las ca
rreteras, quisieron acercarse al coche y 
ponerse al habla con el cochero, pero 
sin duda el cochero tenla razones para 
no querer compafiía, porque al notar que 
le seguían puso los caballos al trote lar
go y luego les hizo galopar. 

Así, el coche delante y Martín y Bau
tista detrás, subieron á Cestona, y al 
llegar aqul el coche dió una vuelta rá
pida y poco después echó un fardo en el 
suelo. 

-Es algún contrabandista-dijo 
Martín. 

Efectivamente lo era; hablaron con él 
y el hombre les confesó que habla estado 
dispuesto· á dispararles al ver que le 
perseguían. Marcharon los tres á la po
sada ya hechos amigos, y Martín fué á 
ver á un confitero carlista de la calle 
Mayor. 

Durmieron en la posada de Bias y 
muy de mallana Zalacaín y Bautista se 
prepararon á seguir su camino. 

Era el día lluvioso y frío, la carretera 
amarillenta, llena de baches, ondulaba 
por entre campos verdes; no se vela el 
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. monte Itzarraiz envuelto entre la bruma. 
El río crecido iba de color de ocre. Se 
detuvieron en Lasao en la posesión de 
un barón carlista á hacer que su admi
nistrador firmara un documento y si
guieron bordeando el Urola hasta Az
peitia. 

Aquí el trabajo era bastante grande y 
tardaron en terminarle. Al anochecer 
estuvieron ya libres, y como preferían 

_no quedarse en pueblos grandes, toma
ron un camino de herradura que subía 
al monte Hernio y fueron á dormir á 
una aldea llamada Regí!. 

El tercer día de RegiJ, cogieron el ca
mino de Vidania, y Uegaron á Tolosa en 
donde estuvieron unas horas. 

De Tolosa fueron á dormir á un pue
blo próximo. Les dijeron que por allá 
andaba una partida y prefirieron seguir 
adelante. Esta partida días antes había 
apaleado bárbaramente á unas mucha
chas porque no quisieron bailar con 
unos cuantos de aquellos foragidos. 
Dejaron el pueblo, y unas veces al trote 
y otras al paso Uegaron hasta Amez
queta, en donde se detuvieron. 
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